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Abril 24, 25 y 26; 

LA GOLFA (La Chienne) 

Direccífin; Jean Renoir;Gui6n: J,R. de la 
novela de Georges de la Fouchardiére; Fo 
tografla:Theodore Sparkuhl,Rogar Hubert; 
Direccidn artística:Gabriel Scognanilloí 
Edición: Marguerite Renoir; Intérpretes: 
Michel Simón, Janie Mareze, Georges Fia 
nient, Jean Cehret, Alexandre RignaultT 
Madeleine Berubet; Produccidn: Braunber 
qer/ Richebé, Francia: 1931; 85 minutos. 

Abril 27 y 28: 

BQUDU SALVAEX) DE LAS AGUAS (Boudu sauvé 

des eaux) 

Dirección: J.R.; Guión: J.R. basado en 
la novela de René Fauchois; Asistente de 
dirección; Jacques Becker; Fotografía: 
Marcel Lucían, Asselín; Dirección artis 
tica: Rugues Laurent, Jacques CastanierT 
Edición: Suzanne de Troyes; Intérpretes: 
Michel Simón, Charles Granval, Max Da_l 
ban, Jean Dasté, Séverinc Lerczinska7 
Jean Gehret, Jacques Becker,Marcelle Ilai 
nia;Producción: Michel Sitnon/Jean Gehret 
Francia; 1932; 88 minutos. 

Mayo 1, 2 f y 3: 

TONI 

Dirección: J.R.¡Guión: Cari Einstein, J. 
R. de una idea de J. Levert; Fotografía: 
Claude Renoir; Dirección artística: Bou 
relly; Müsica: Eugene Bozzi; Edición” 
Marguerite Renoir, Suzanne de Troyes; In 
térpretes; Charles Dlavette, Edouard DeX 
mont, Max Dalban, Jenny Hélia, Andrex7 
Célia Montalvan, Kovachevitch, Bozzi; 
Producción: Films d*aujourd'hui (Marcel 

Pagnol), Francia; 1934; 90 minutos. 

Mayo 4 y 5: 

EL CRIMEN DE MONSIEUR LANCE (Le crime de 

Monsieur Lange) 

Dirección: J.R,; Guión: Jacques Prévert 
basado en una idea de J.R., Jean Casta 
nier; Fotografía: Jean Bachelet; Asisten 
te de dirección: Fierre Prévert; Direc 
ción artística: Jean Castanier, Robert 
Gys; Música: Jean Wiener, canción por 
Joseph Kosma;£dicióni Marguerite Renoir; 
Intérpretes: René Lefevre, Jules Berry, 
Florelle, Nadia Sibirskaia, Sylva Bata^ 
lie, Marcel Levesgue,Maurice Baquet, Hen 
ri Guisol, Marcel Duhamel, Jacques Bru 
nius, Jean Dasté, Sylvain Itklne, Max Mo 
rise, René Génin; Producción: Oberon, 
Francia; 1935; 84 minutos. 

Mayo 8, 9 y 10: 


UN DIA PE CAMPO {Une partie de Campagne) 
Y 

ELENA Y LOS HOMBRES (Elena et les hommes) 
UNE PARTIE DE CAMPAGNE 

Dirección: J.R.;Guión: J.R. basado en la 
historia de Guy de Maupassan't; Asis tente: 
Luchino Vlscontl, Jacques Becker y Henri 
Cartier-Bresson; Fotografía: Claude.Re 
noir, Jean (Yves) Bourgoin; Música: Jo 
seph Kosma; Edición: Marguerite Renoir; 
Intérpretes: Sylva Bataille, Georges Dar 
noux, Jane Marken,Gabriello, Paul Temps7 
Jacques Brunius, Jean Renoir, Marguerite 
Renoir, Fierre Lestrlnguez; Producción: 
Fierre Braunberger, Francia; 1936 (con 
cluldo en 1946); 40 minutos. 

ELENA ET LES HOMMES 

Dirección: J.R.; Guión: J.R. y Jean Ser 
ge; Ayudante: Serge Vallin; Fotografía” 
Claude Renoir, Gilbert Chain; Decorados: 
Jean Andró; Música:Joseph Kosma; Sonido: 
William Sivel; Edición: Borys Lewin; In 
térpretes: Irgrid Bergman, Jean Marais 7 
Mel Ferrer, Fierre Bertin, Magali Noel, 
Jean Castagnier, Jean Claudio,Dora Dolí, 
Frédérick Duvallés; Producción; Electra 
Cinematográfica/ Colosseum Film Franco- 
London Film/Les Films Gibé; Francia-Ita 
lia; 1956; 95 minutos. ” 

Mayo 11 y 12: 

EL CAPORAL EPINGLE (Le Caporal Epinglé) 

Dirección; J.R.;Guión; Charles Spaak, J. 
R. y Guy Lefranc, basado en la novela de 
Jacques Perret; Ayudantes: Guy Lefranc y 
Marc Maurette; Fotografía: Georges Le 
clerc y Jean-Louis Picavet; Decorados; 
Wolf Witzemann; Música: Joseph Claude 
Brasseur, Claude Rich, Jean Carmet, Jac 
ques Jouanneau, O.E. Kasse, Conny Probo 
es, Mario David, Raymond Jourdan, Gérard 
Darrieu; Producción: Films du Cyclope 
Omnia; Francia-Alemania; 1961; 100 mins. 

Mayo 15 al 19: 

LA GRAN ILUSION (La Grande IIlusión) 

Dirección: J.R.; Guión: J.R., Charles 

Spaak; Asistente:Jacques Becker; Fotogra 
fía: Chrlstian Matras, Claude Renoir, 

Bourgoin, Bourreaud;Dirección artística: 
Eugene Lourié; Música: Joseph Kosma; EdjL 
ción: Marguerite Renoir; IntérpretesT 

Jean Gabin, Fierre Presnay, Erich von 
Stroheim, Marcel Dalio, Julien Carette, 
Gastón Modot, Jean Dasté,Sylvain Itkine, 
Dita Parlo; Producción: RAC, Francia: 
1937; 117 minutos. 


FILMOGRAFIA : La Filie de l’eau (24), Nana (26), Charleston (27), Marquitta (27), La 

Petite Marchande d'allumettes (28), Tire-au-flañe (28), Le Tournoi dans 
la cité (29), Le Bled (29), On purge bébé (31), La Chienne (31), La Nuit de carrefur 
(32), Boudu sauvé des eaux (32), Chotard et cié (33), Madame Bovary (34), Tonl (34), 
Le Crime de Monsieur Lange (36), La Vle est á nous (36), Un partie de campagne (36, 
terminada en el 46), Les Bas-Fonds (36), La Grande Illusion (37), La Marseillalse 
(38), La Bete humaine (38), La Régle du jeu (39), La Tosca (40,sin terminar), (USA): 
Swamp Water (41), This Land is Mine (4 3),Salute to France (44) , The Southerner (4 5), 
The Diary qf a Chambermaid (46), The Woman on the Beach (47), The River (India 31), 
(FRANCE): Í/í Carosse d'or (52), French Canean (54), Elena et les hommes (56), Le De 
jeuner sur l’herbe (59), Le Testament du Dr. Cordelier/Experiment in Evil(TV59 estre 
nada en el 63), Le Caporal épinglé (62), Le Petit Théatre de Jean Renoir (71 TV). 
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JEAN RENOIR HA MUERTO ' 

La pérdida no puede ser 
más grande para el cine 

iP* * * 

* T * A 

Cinco pueden ser los períodos en que se 
divida la gran obra de este realizador 
francés creador del movimiento que más 
tarde recibid el nombre de realismo poé 
tico francés: en primera instancia su pe 
ríodo mudo durante el cual realiza tres 
películas importantes, según su propia 
distinción: Nana , La Petite Marchande d' 
Allumettes y Tire au flanc . Se suele con 
siderar La Petite Marchande ..- como un 
filme mágico y se le sitúa dentro del 
vanguardismo francés pero,según palabras 
de André Bazin es “más exactamente una 
incursión del realismo de Renoir en los 
temas y las técnicas del vanguardismo". 
El encanto de esta obra se debe entonces 
al realismo de su fantasía, a la ingenua 
curiosidad de Renoir, a la originalidad 
de las imágenes mágicas que son la causa 
de la verdadera poesía de la película. 

En Nana su preocupación es por la cons 
trucción y por la elaboración de intermr 
nables travellings en profundidad,de loa 
que no volveremos a encontrar trazas más 
que, años más tarde, en La Regle du Jeu. 
En todo caso Renoir es un cineasta del 
sonoro. Su obra muda está marcada por la 
improvisación y la tentativa, pero desde 
entonces se intuye al gran creador que 
llegará a ser,una vez que el sonido, por 
su característica realista, libere sus 
imágenes• 

En la época que va desde 1931 a 1934, es 
decir durante sus primeros filmes sono 
ros, realiza La Chienne , película que se 
situó como obra capital e iniciadora del 
realismo poético francés. La fotografía 
del filme revela una búsqueda de la pro 
funidad de campo que años más tarde re¬ 



tomaría Orson Welles y trabajaría hasta 
su máxima expresión. Existe en los diálo 
gos, en la dirección de actores todo un 
sentido realista que "llega a lo sublime 
por la dificultad de definir el estilo 
de interpretación pues reúne a la vez el 
máximo de fantasía y de realismo", 

La Chienne es su película más importante 
de este segundo período, del cual podría 
decirse que lo define un realismo costum 
brista y no psicológico. Pero, paradoji 
cemente, cuando es psicológico no es cós 
tumbrista y no es, jamás, un realismo to 
tal. Funciona con la libertad total de 
la puesta en escena; mejor, está subordi 
nado a ella. La época del Frente.Popular 
fué entregándonos a un Renoir comprometí 
do consigo mismo, con la significacióiT 
moral de sus temas y con lo que concíer 
ne "a las famosas relaciones entre hom 
bre y mujer". “ 

En un texto editado con ocasión del re¬ 
estreno de su película Toni (1934), Jean 
Renoir señala justamente las similitudes 
que existen entre los postulados estéti 
eos de ésta y los del neorrealismo ita 
liano posterior a la guerra, Renoir sen 
tó en 1934 las bases de lo que sería, 
diez anos más tarde, el neorrealismo. El 
papel de Renoir en la génesis de la es 
cuela italiana no puede ser discutido 
puesto que Toni se sitúa como una verda 
dera profecía de ese importante movimieñ 
to cinematográfico. 

Poco a poco y a través de películas como 
Le crime de Monsíeur Lange (1935), Une 
partie de Campaqne (1936), La víe est a 
nous (19 36), La ^rand^ lllusion (1937), 
La Marseillaise (1937) etc., Renoir va 
reflejando los testimonios sociales so 
bre la realidad francesa y logrará aso 
ciar el mensaje moral y el testimonio so 
cial, siempre y cuando sea igualmente v^ 
lído para todos sus personajes,desde los 
obreros tipográficos de Le crime de Mon 
sieur Lange hasta los aristócratas de La 
regle du Jeu. "El realismo social no ^ 


Toni 
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EX Crimen de Mon. Lange 


para Renoir más que una manera de exper^ 
mentar y probar la permanencia del hom 
bre y sus problemas. Renoir es un mora 
lista". 

Le crime de Monsieur Lange es en este 
sentido un filme de tésis social en el 
cual Renoir por la solidaridad obrera y 
contra los malos patronos# excusa un cr^ 
men puesto que sirve para eliminar a un 
ser decididamente nefasto y al que prot£ 
gen las leyes de una sociedad mal cons 
truída. 

Resulta difícil, casi imposible, estable 
cer una preferencia entre las películas 
de Renoir.Este director fuá,como Buñuel, 
realizador de grandes obras; sin embargo 
La regle du Jeu (1936) es hoy un clásico 
de los cineclubes. Se la considera no so 
lamente como la expresión más depurada 
de la escuela realista francesa de antes 
de la guerra, de la que Renoir es el más 
grande representante, sino como la prefi 
guración de los elementos más originales 
de la evolución cinematográfica de los 
quince años siguientes. 

" La regle du jeu es una obra maestra que 
ha superado las estructuras dramáticas, 
no es más que un entrelazamiento de reía 
Clones de temas en los que la realidad y 
la idea moral se corresponden sin fallos 
de sentido ni de ritmo. Es un film cons 
trufdo rigurosamente en el que ninguna 
imagen carece de utilidad ni está sitúa 
da a destiempo". 

La grande illusion (1937) es el desdobla 
miento del tema del aristócrata entre el 
capitán francés (Fierre Fresnay) y el co 
mandante alemán (Eric von Stroheim) que 
permite un diálogo y una meditación so 
bre la nobleza, bastante sutiles, a la 
vez que el acercamiento, a pesar de la 
antítesis entre el mismo capitán francés 
y su oficial subordinado Marechal (Jean 
Gabin). Renoir expresa aquí y en toda su 
obra su respeto por la nobleza, por la 
aristocracia pero de los sentimientos,de 
la sensibilidad, y es esto lo que permi 
te justamente el acercamiento entre Ga 
bin y Fresnay quien,finalmente y compren 
diendo que la clase a la cual pertenece 
está condenada, se sacrifica por su am^ 
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La gran Ilusión 


go (Gabin). 

La grande illusion es taimDién un filme 
comprometido, hecho de manera rigurosa 
mente realista, combinando una vez más 
la observación de la realidad con la ima 
ginación (recuérdese la escena en que, 
disfrazados de mujeres, entonan la Marse 
Ilesa) . 

Mucho antes de que lo hiciera el neorrea 
lismo, Renoir basó su película en la au 
tenticidad de las relaciones humanas a 
través del idioma (Rosellini lo hizo en 
Era noche en Roma diez años después) con 
•lo cual consigue la veracidad perturbado 
ra que aparece como el hilo conductor en 
toda la obra de Renoir. 

En 1949 (y este sería su cuarto período) 
viája a Hollywood en donde permanece do 
ce años y realiza Swamp Water (1941) , 
This land Is mine (1943), Salute to Fran ¬ 
ca (1944) , The Southerner (19 4 57^ The 
diary of a Chambermaid (194*6) , The woman 
on tne beach (194é) The River ri9^0). 

De esta época no conozco ningún filme 
del director y como André Bazin, el gran 
crítico y mejor conocedor de su obra se 
refiere a The River como a una obra mae£ 
tra pura, me limito a transcribir las pa 
labras del propio Renoir al iniciar su 
realización cuya acción ocurre totalraen 
te en la India: "Siento cómo se despier 
ta en mí el deseo de tocar con mis manos 
a mi prójimo y creo que esto es, vagamen 
te quizá, un deseo de todo el mundo, hoy 
día. Las fuerzas malignas tuercen tal 
vez el curso de los acontecimientos,pero 
siento en el corazón de los hombres un 
deseo, no diré una fraternidad, sino sim 
plemente un deseo de conocimiento. Este 
interés es todavía superficial. Pero es 
mejor que nada". De allí su capacidad de 
penetración y de- conocimiento de la natu 
raleza humana, de allí su realismo. 

En 1954 regresa a Francia, momento en el 
cual inaugura una nueva etapa intimamen 
te ligada con el impresionismo. Aquí su 
relación con el movimiento pictórico del 
cual fuera su padre el mayor exponente, 
es a la inversa de lo que suele ser. Re 
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La regla del juego 


Une Partle de C£unpagne 


noir parte de una ordenación no pictór^ 
ca y corta la escena cuando, al final, 
el plano evoca un cuadro. No consiste, 
entonces, en componer un plano que imite 
un cuadro sino al contrario. Renoir no 
parte jamás de la pintura sino que llega 
a ella. 

En este período realiza French Canean 
(1954) , Elena et les honmie^ (19 56) , Le 
Testament du docteur ^ordéTíer (195977 
Le dejeuner sur l'herbe (l9S9), Le capo 
ral epínglg (1962) y algunas otras. 

Así como La regle du Jeu es continuación 
de Toni , Le dejeuner .. 7~lo es de Un par 
tle de Campagne . Son dos películas donde 
el protagonista es La Naturaleza. Dejeu 
ner ... es una película sensual en donde 
eí viento, el agua, la atmósfera misma, 
dirigidos por el dios Pan y su fauno, r¿ 
gen y estimulan las pasiones y por lo 
tanto las relaciones entre lo^ hombres y 
las mujeres. 

PATRICIA RESTREPO 

Citas tomadas de "JEAN RENOIR" por Andró 
Bazin. 

ENTREVISTA 

-Quisiéramos preguntarle en primer lugar 
sobre sus películas antiguas. Sabemos 
que ha tenido la ocasión de volver a ver 
varias de ellas y que se las ha mostrado 
a sus actores,con ocasión de los ensayos 
de Orvet . ¿Qué impresión sacó?. 

-Bueno, es muy agradable volver a ver an 
tiguas películas, porque ya no suscitan 
discusiones. Están clasificadas, no hay 
nada que perder o que ganar y cualquier 
que sea la coraza con la que uno trata 
de revestirse, hay que admitir que se es 
extremadamente sensible -en cualquier ca 
so yo lo soy- a la opinión pública, a la 
opinión sobre todo del público y a la o 
pinión de los críticos... Se es muy vuX 
nerable; entonces, es muy agradable voT 
ver a ver películas que uno ha olvidado 
un poco.Se las ve como si fueran nuevas, 


como si acabaran de terminarse, y sin la 
horrible angustia de saber que van a ser 
juzgadas, 

-Le queda la de descubrir algunos cam 
bios. Por ejemplo, el gran plano de sT 
mone Simón muerta ha desaparecido de La 
Bete humaine , 

-Si, y esto es desconsolador. Uno advier 
te,una vez más -yo lo he comprobado cada 
vez que he tenido ocasión de ver peíícu 
las antiguas- cuán frágil es nuestro ofi 
cio.Cucuido yo empezaba en el cinema, coH 
sideraba que una de las ventajas del c¿ 
nematógrafg sobre el teatro estaba en 
que constituía un objeto plástico; perma 
necia, como puede permanecer un cuadroT 
una estatua, malos o buenos, no hablo de 
calidad,hablo simplemente de la duración 
Bueno, esto no ^es cierto, no lo es en ab 
soluto. 

El cine, ahora estoy seguro, es también 
un oficio provisional, porque a pesar 
del esfuerzo enorme y del cuidado de las 
diversas cinematecas, las copias desapa 
recen. “ 

Por ejemplo, recientemente he logrado re 
construir La Grande Illusion (La Gran 1 
lusión) taX y como era cuando la rod? 
con ayuda de algunos contratipos encon 
trados aquí y allá. Poseemos ahora una 
copia muy buena, o sea,el film completo, 
tal y como era; pero esto ha significado 
un trabajo inmenso y, en cualquier caso, 
el negativo mismo, completo, ha desapare 
cldo. Esto no tiene importancia, hoy se 
hacen excelentes contratipos, pero es 
realmente un milagro que hayamos podido 
reunir todo, y cualquier circunstancia 
imprevista nos hubiera impedido llevar a 
cabo nuestro trabajo. En América, por 
ejemplo, he advertido que el Museo de Ar 
te Moderno posee una copia sumamente cor 
tada, totalmente condicionada por las ne 
cesidades del comercio cinematográfico7 
y nada más. En cuanto esté gastada, no 
quedará nada. Ni siquiera un contratipo. 

En realidad, no hay cosa más provisio 
nal que un film. Volver a ver mis antX 
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1) Boudu salvado de las aguas 2} Elena 
y los hombres 3) Le Caporal éplngle 



guas películas me ha hecho plantearme to 
talmente de nuevo esta concepción de la 
eternidad de nuestro oficio, de nuestro 
arte, y de su similitud con las artes 
plásticas. No es, de todas formas, tan 
provisional como el periodismo, pero es 
menos duradero y menos sdlido, digamos, 
que un libro. 

-Un cuadro también se marchita; los co 
lores se modifican con el tiempo y un 
pintor debe contar con ello. 

-Si, pero cuenta con ello; mientras que 
en el cinema, no se cuenta. Uno cree que 
el film, tal y como lo terminamos, como 
lo entregamos después de su montaje def^ 
nitivo, quedará siempre así. 

Fíjense en que, mecánicamente, esto es 
verdad. Un film en technicolor no se a^ 
tera. Uno puede sacar copias en technico 
lor durante siglos, siempre serán las 
mismas, teóricamente. Solamente desapare 
cen los laboratorios. Existen taimbién a 
contecimientos desagradables, como las 
guerras, que hacen desaparecer un montón 
de cosas, que destruyen las vidas y tam 
bien, lo que es mucho menos importante, 
las películas. 

No, ahora he llegado incluso a pregunta^ 
me -desde hace varios meses- si toda o 
bra humana no será provisional, incluso 
un cuadro, incluso una estatua, incluso 
una obra arquitectónica, incluso el Par 

tenón. Por grande que sea la solidez del 
Partenón, conservamos de él muy poco y 
no tenemos ni idea de lo que era cuando 

terminó de construirse. E incluso lo que 
queda va a desaparecer. Conseguiremos 
quizá, a fuerza de meter cemento en sus 
columnas, mantenerlo cien años, doscien 
tos años, digamos quinientos años, diga 
mos mil años. Pero al final, llegará un 
día en el que el Partenón no existirá. 

Me pregunto si nc constituirá una aprox^ 
mación más honesta a eso que llamamos o 
bras de arte, el saber que una obra de 
arte es provisional y que desaparecerá, 
y que en realidad, aunque todo sea reía 
tivo, no existe una gran diferencia en 
tre una obra arquitectónica construida 
en sólido mármol y un artículo de perió 
dlco que se imprime en papel y que se a 
rroja a la basura al día siguiente. He 
llegado incluso a preguntarme si la flni 
ca justificación de la obra de arte no 
será el bien que puede reportar a los 
hombres; este bien no significa en abso 
luto la exposición de unas teorías -ya 
conocen mi horror al mensaje-, sino una 
pequeña participación en lo que debería 
ser la obra de cada hombre, y que const_i 
tuye la cultura del hombre: el mejora 
miento del hombre, psíquico o moral, y7 
sobre todo, metafísico. 

-Cuando el Partenón haya quedado tota^ 
mente destruido, se conservará su recuer 
do. La idea del Partenón sobrevivirá, co 
mo la que conservamos de Fidias,por ejem 
pío, del que no queda ninguna escultura. 

-Totalmente cierto. Por eso me pregunto 
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si la Idea que se conserva de una obra 
no es más Importante que la obra/ y si/ 
a su vez, la importancia de esta idea no 
está basada en el bien que pueda hacer a 
los hombres; un bien absolutamente inde 
finible y que me niego a catalogar. Me 
niego a decir: "Esto está bien, esto es 
tá mal". Pero existe desde luego un bien 
y un mal: de esto no me cabe ninguna du 
da. Existe, en cualquier caso, una eleva 
ci6n metafísica; existe, desde que eT 
mundo es mundo, una especie de tentativa 
de escapar a la materia y de aproximarse 
a lo espiritual, que es evidente; y creo 
que toda obra de arte que da un pasito, 
algunos milímetros, hacia el contacto 
con lo espiritual, es una obra de arte 
que tiene su propio interés. 

-Si, porque, incluso cuando la obra de 
arte ha sido destruida, el paso se ha d^ 
do. 

-El paso se ha dado. Y después, o casi 
inmediatamente, se dan pasos atrás. Hace 
falta volver a empezar: y ésta es la hi^ 
toria del mundo. 

-Leyendo la entrevista de "Le Monde",nos 
hemos quedado sorprendidos por el pesi 
mismo, al menos aparente, de sus opinio 
nes sobre el porvenir de la civilización 
occidental. Hemos vuelto a pensar en lo 
que escribió, hace cinco o seis años, en 
la época de The River (El Río): usted e£ 
taba persuadido de que nos encontrábamos 
al principio de una época mejor, de una 
época de benevolencia. 

-Continúo creyendo en la benevolencia, 
creo totalmente, pero me pregunto si e£ 
ta benevolencia bastará para detener los 
desastres producidos en el espíritu huma 
no por el progreso material. Y este pro 
greso material, después de El Rio , ha a 
vanzado con pasos de gigante-. 

Pienso, por ejemplo, que pueblos como la 
India van a conocer una época muy dura 
para asimilar un progreso que no recha 
zan -por el contrario, parecen quererlo 
muy decididamente- y que amenaza des 
truir su propia civilización, que está^ 
basada en principios, en sentimientos, 
en sensaciones absolutamente opuestos a 
los principios y a las sensaciones que 
encajan con el progreso mecánico, físico 
o químico. 

Creo que volvemos,una vez más, a la eter 
na historia del espíritu y de la materia 
y que parece que algún espíritu maligno 
quisiera destruir en el hombre todos los 
intentos dirigidos, precisamente, a libe 
rarse de la materia. Porque, en princ£ 
pió, este progreso debería liberarnos de 
la materia, ya que nos libera de gran 
cantidad de necesidades materiales. Nos 
libera de la obligación de encender el 
fuego por la mañana, o de hacer que ajL 
guien lo encienda; hoy día, apretamos un 
botón y disponemos de una calefacción 
eléctrica que nos calienta perfectamente 
Parece que existe una especie de ley que 
hace que cada paso que nos aleja de la 


materia nos acerca a ella de manera ter 
giversada, pero nos acerca más de lo que 
conseguimos alejarnos. En mi opinión, el 
primer problema, el problema más impor 
tante de nuestro mundo, es el problema 
de la difusión; y la forma en que la di 
fusión está concebida es lo que amenaza 
con precipitarnos a una catástrofe. Uno 
llega a preguntarse si la idea de masa 
que ha constituido nuestra religión, el 
sufragio universal, digamos, según se 
trate del arte o de la política, si esta 
idea de masa no es más que una idea que 
hay que revisar o al menos emplear de 
alguna otra manera. Tal y como se emplea 
ahora, la influencia de la masa no está 
más que en sus condiciones expansivas. 
Por ejemplo, imaginaos un litro de vino: 
no hay nada más hermoso y generoso cuan 
do se destina a tres o cuatro personas T 
Si pretendemos que ese mismo litro se 
distribuya entre mil personas, bueno, ha 
brá que aguarlo y no servirá de nada.Hay 
que preguntarse sí no existe algo de es 
to en la idea de la difusión. 

Y, al mismo tiempo,el mundo está en tran 
ce de concentrarse en pequeñas capilla^ 
de especialistas. Es evidente que en la 
época actual, la ciencia atómica -que es 
la gran cuestión- se encuentra en manos 
de muy pocas personas, y que incluso si 
éstas personas estuvieran dispuestas a 
manifestar lo que saben la gente no las 
escucharía siquiera y no las comprende 
ría. Vamos, quizá, a volver al esoteris 
mo egipcio que, por otra parte, no estK 
mal dado que Egipto se mantuvo durante 
cinco o seis mil años y llenó de obras 
maestras las orillas del Nilo. 

-0 a la civilización de la Edad Media... 

-Que era una civilización esotérica. En 
cualquier caso, cuando me permito man^ 
festar un eco pesimista, pienso, sobre 
todo, en esa civilización a la que perte 
nezco, y que es la civilización del Rena 
cimiento. Hace ya cientos de años que se 
rompió la Edad Media y fué quizá un e 
rror: La Edad Media era una gran cosa.En 
realidad, no se trata de un error, por 
que no destruimos nunca nada; son las co 
sas las que se destruyen por sí mismasT 
los elementos de destrucción se encuen 
tran en el interior de los individuos y 
de los grupos humanos. 

Nos dicen que la Revolución Francesa,que 
el pueblo, destruyeron la monarquía en 
1789. No es cierto, fué la monarquía la 
que se destruyó sola, porque contenía en 
sí misma todos sus elementos de destruc 
ción. 

Debió suceder lo mismo con la Edad Media 
La Edad Media fué reemplazada por un es 
tado de cosas en el que vivimos y en eT 
que yo fui educado, un estado de cosas 
que consiste en dividir el mundo en gru 
pos no demasiado grandes y en idiomas dT 
ferentes, y en dar a cada uno de estos 
grupos la posibilidad de una especie de 
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expresión artística, literaria, musical, 
humana, bastante apasionante. 

Dicho de otra manera, el género de civi 
lización que fué capaz de darnos Mozart 
o de darnos a mi padre, me parece amena 
zado, y mi pesimismo es consecuencia de 
esta comprobación. 

-Y en el otro extremo, si podemos decir 
lo así, esté la benevolencia, y más a 

uá... 

-E3 extremo de la benevolencia va más 
allá de esta comprobación, porque estoy 
convencido de que, sin embargo, los hom 
bres van a encontrar una forma. ¿A qu? 
estsunos asistiendo hoy? A un nuevo ensa 
yo de construcción de la Torre de Babel, 

Dios mío, la Torre de Babel, mientras se 
construía, no debía de ser nada desagra 
dable, debía ser encantador, todos habla 
ban la misma lengua, se entendían muy 
bien. Quizá estamos asistiendo a algo pa 
recido: pero antes de llegar a la coloca 
ción de la primera piedra de esta Torre 
de Babel, me temo que encontraremos difi 
cuitadas. Por otra parte no soy el único 
que piensa así: todos pensamos lo mismo. 

Apartes de la Entrevista con Jean Renolr 
por Jacques Rivette y Francois Truffaut, 
aparecida en el N®78 de "Cahiers du Ci 
nema",número especial de navidad de 1957 
dedicado totalmente a Renoir. Renoir rodando French Can Can 




© Digital izado por el Museo La Tertul la - Cinemateca 





